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ESTUDIANDO LA CARTA  A LOS ROMANOS 

Por: Rubén Álvarez 
 

ROMANOS 5: 1-5 
“Gloriados en las tribulaciones” 

 
 
 Antecedentes:  
 
 Hemos identificado que por la fe en Jesucristo somos justificados delante de 
Dios.  Los pecados cometidos son perdonados al remitirlos a la cruz a través de 
nuestra confesión y entonces, aunque hemos pecado y esto nos excluía de la gloria de 
Dios, recuperamos aquellos derechos perdidos, gracias al perdón por la fe en Jesús.  
Gracias a la fe también tenemos entrada a la Gracia de Dios. 
 
 Pero la justificación no se queda en un solo perdón que devuelve los derechos 
sino en un potencial de cambio interior, al ser lavados por la sangre del Cordero de 
Dios de todas nuestras iniquidades.  Es posible recuperar no solo el derecho a la 
Gloria de Dios, sino la imagen y semejanza con la cual fuimos formados. 
 
 Desarrollo: 
 

1. Por la fe podemos gloriarnos de la Gloria pero también de las 
tribulaciones. 

 
Romanos 5: 1 “Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios 

por medio de nuestro Señor Jesucristo; 2por quien también tenemos entrada 
por la fe a esta gracia en la cual estamos firmes, y nos gloriamos en la 
esperanza de la gloria de Dios. 3Y no sólo esto, sino que también nos 
gloriamos en las tribulaciones, sabiendo que la tribulación produce 
paciencia; 4y la paciencia, prueba; y la prueba, esperanza; 5y la esperanza no 
averg:uenza; porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros 
corazones por el Espíritu Santo que nos fue dado” 

 
Tener acceso a la Gracia de Dios es algo incomparable. Experimentar las 

bendiciones de Dios, gozar de Su Presencia y ser protegidos por Él en todo momento. 
¿Quién no se goza de las bendiciones de Dios? ¿Cuántos no hemos recibido grandes 
bendiciones de Dios? Sanidad, libertad, gozo, etc. 

 
No obstante vivir dentro de este estado de gracia no nos libra de aflicciones y de 

tribulaciones.  ¿Podremos vivir dentro de la Gracia de nuestro Dios aún al soportar 
dificultades, problemas, desilusiones, golpes y quizá fracasos? 

 
Es la vida de fe la que puede mantenerte justo allí, confiando en las promesas de 

Dios aún y cuando todo lo que sucede a tu alrededor parece contrario y no lo 
entiendes.  Pero ¿podremos gloriarnos en las adversidades como nos gloriamos de las 
bendiciones? 

 
 Proverbios 28: 1 “Huye el impío sin que nadie lo persiga; 

Mas el justo está confiado como un león” 
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  Salmos 34: 14  
“Los ojos de Jehová están sobre los justos, 
Y atentos sus oídos al clamor de ellos. 

 16 La ira de Jehová contra los que hacen mal, 
Para cortar de la tierra la memoria de ellos. 

 17 Claman los justos, y Jehová oye, 
Y los libra de todas sus angustias. 

 18 Cercano está Jehová a los quebrantados de corazón; 
Y salva a los contritos de espíritu. 

 19 Muchas son las aflicciones del justo, 
Pero de todas ellas le librará Jehová” 

 
 Es verdad que quien ha experimentado la justificación por la fe, se vuelve 
confiado como un león.  Ahora bien, esto no quiere decir que no hayan adversidades, 
sino que ahora tenemos en quien confiar.  Dice la Palabra que los ojos de Dios están 
sobre los justos y sus oídos atentos para su clamor, de tal manera que cuando están 
en angustias son librados de ellas.  Muchas son las aflicciones del justo dice la 
Palabra, así que tribulaciones podrán haber y muchas, pero de todas ellas seremos 
libres por nuestro Dios.  
 
  Salmo 31: 6  
 “Aborrezco a los que esperan en vanidades ilusorias; 

Mas yo en Jehová he esperado. 
 7 Me gozaré y alegraré en tu misericordia, 

Porque has visto mi aflicción; 
Has conocido mi alma en las angustias. 

 8 No me entregaste en mano del enemigo; 
Pusiste mis pies en lugar espacioso” 

 
 “14 Mas yo en ti confío, oh Jehová; 

Digo: Tú eres mi Dios. 
 15 En tu mano están mis tiempos” 
 
 “19 ¡Cuán grande es tu bondad, que has guardado para los que te 

temen, 
Que has mostrado a los que esperan en ti, delante de los hijos de los 

hombres! 
 20 En lo secreto de tu presencia los esconderás de la conspiración 

del hombre; 
Los pondrás en un tabernáculo a cubierto de contención de lenguas” 

 
 Hay momentos difíciles que quizá no podemos entender que sucede.  Pero hay 
algo en que podemos estar seguros, que a los justos Dios los escucha y que tus 
tiempos están en las manos de Dios.   Difíciles tiempos nos han tocado vivir: 
inseguridad, asaltos, robos, enfermedades, cambio climático, huracanes, terremotos, 
violencia, desempleo, etc.  Sin embargo tu puedes saber que estos tiempos también 
están en las manos de Dios, y que puedes confiar en que en lo secreto de Su 
Presencia estarás escondido de toda conspiración.  Estarás cubierto de contención de 
lenguas en un tabernáculo.  
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 2.  Hombres ordinarios que hacen lo extraordinario gracias a la fe. 

 
 Romanos 8: 28 “Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas 

les ayudan a bien, esto es, a los que conforme a su propósito son llamado” 
 

 De ninguna manera podemos pensar que Dios es quien nos envía dificultades 
y angustias, sufrimiento y dolor, para nada.  Jesús nos dijo que en el mundo 
tendríamos aflicción pero que confiáramos porque Él ya lo había vencido.  Así que el 
mundo es portador de todas esas angustias y conflictos.  Cualquiera pensaría que si 
lleva una vida ordenada y recta estará libre de todo tipo de problemas, pero esto no es 
así.  Sin duda muchas menos aflicciones tendrá quien sigue la Palabra de Dios que 
quien no lo hace, pero de todas formas, la Palabra nos dice que tendremos muchas 
aflicciones.  Pero para aquellos que hemos sido llamados conforme al propósito de 
Dios, hasta las aflicciones y las tribulaciones ayudan para bien. 
 
 En la Palabra podemos apreciar a hombres y mujeres ordinarios que ante 
circunstancias adversas se levantaron para hacer lo extraordinario: 
 
 El sobrino de Abraham, Lot, es tomado cautivo, entonces Abraham se resuelve 
a ir a buscarlo peleando sin gente preparada para la guerra ni armas, contra reyes 
bien preparados.  Empleados y criados contra soldados, pero Abraham les derrotó y 
tomó una riqueza incalculable de la cual dio sus diezmos a Melquisedec. 
 
 José tuvo el sueño de ser alguien grande y fue vendido por sus propios 
hermanos como esclavo.  Cuando todos se hubieran agachado, José fue el mejor de 
los siervos de Potifar.  Pero la mujer de este se le ofreció,  un hombre de éxito siempre 
llama la atención, y la mujer de Potifar dejó de ver a su marido y puso sus ojos en 
José.  Cuando todos hubieran aprovechado la ocasión y pasar desapercibidos, José 
se mantuvo integro aunque esto le costara dejar su buen estatus que ya había 
conseguido.  Cuando todos se hubieran caído en la amargura, la fe de José le hizo ser 
el mejor en la cárcel a donde fue a caer.  Y nunca su rostro palideció ni su cabeza se 
agachó avergonzado por la derrota, sino que confió más y más en lo que Dios le había 
dado hasta que fue llevado con el Faraón y fue puesto como gobernador de todo 
Egipto.  Finalmente José fue la bendición de su familia y la de todo Egipto.  Pero 
quisiera que pudieras ver que en cada momento de aflicción y tribulación José salió 
fortalecido para hacer algo mejor todavía.   
 
 Hay una historia que disfruto en los Hechos de los apóstoles y tiene que ver 
con el autor de la carta a los Romanos.   
 

 Hechos 27: 9 “Y habiendo pasado mucho tiempo, y siendo ya peligrosa 
la navegación, por haber pasado ya el ayuno, Pablo les amonestaba, 
10diciéndoles: Varones, veo que la navegación va a ser con perjuicio y mucha 
pérdida, no sólo del cargamento y de la nave, sino también de nuestras 
personas. 11Pero el centurión daba más crédito al piloto y al patrón de la 
nave, que a lo que Pablo decía. 12Y siendo incómodo el puerto para invernar, 
la mayoría acordó zarpar también de allí, por si pudiesen arribar a Fenice, 
puerto de Creta que mira al nordeste y sudeste, e invernar allí. 

 La tempestad en el mar 
13Y soplando una brisa del sur, pareciéndoles que ya tenían lo que 

deseaban, levaron anclas e iban costeando Creta. 14Pero no mucho después 
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dio contra la nave un viento huracanado llamado Euroclidón. 15Y siendo 
arrebatada la nave, y no pudiendo poner proa al viento, nos abandonamos a 
él y nos dejamos llevar. 16Y habiendo corrido a sotavento de una pequeña 
isla llamada Clauda, con dificultad pudimos recoger el esquife. 17Y una vez 
subido a bordo, usaron de refuerzos para ceñir la nave; y teniendo temor de 
dar en la Sirte, arriaron las velas y quedaron a la deriva. 18Pero siendo 
combatidos por una furiosa tempestad, al siguiente día empezaron a alijar, 

19y al tercer día con nuestras propias manos arrojamos los aparejos de la 
nave. 20Y no apareciendo ni sol ni estrellas por muchos días, y acosados por 
una tempestad no pequeña, ya habíamos perdido toda esperanza de 
salvarnos. 

21Entonces Pablo, como hacía ya mucho que no comíamos, puesto en pie 
en medio de ellos, dijo: Habría sido por cierto conveniente, oh varones, 
haberme oído, y no zarpar de Creta tan sólo para recibir este perjuicio y 
pérdida. 22Pero ahora os exhorto a tener buen ánimo, pues no habrá ninguna 
pérdida de vida entre vosotros, sino solamente de la nave. 23Porque esta 
noche ha estado conmigo el ángel del Dios de quien soy y a quien sirvo, 

24diciendo: Pablo, no temas; es necesario que comparezcas ante César; y he 
aquí, Dios te ha concedido todos los que navegan contigo. 25Por tanto, oh 
varones, tened buen ánimo; porque yo confío en Dios que será así como se 
me ha dicho. 26Con todo, es necesario que demos en alguna isla. 

27Venida la decimacuarta noche, y siendo llevados a través del mar 
Adriático, a la medianoche los marineros sospecharon que estaban cerca de 
tierra; 28y echando la sonda, hallaron veinte brazas; y pasando un poco más 
adelante, volviendo a echar la sonda, hallaron quince brazas. 29Y temiendo 
dar en escollos, echaron cuatro anclas por la popa, y ansiaban que se hiciese 
de día. 30Entonces los marineros procuraron huir de la nave, y echando el 
esquife al mar, aparentaban como que querían largar las anclas de proa. 

31Pero Pablo dijo al centurión y a los soldados: Si éstos no permanecen en la 
nave, vosotros no podéis salvaros. 32Entonces los soldados cortaron las 
amarras del esquife y lo dejaron perderse. 

33Cuando comenzó a amanecer, Pablo exhortaba a todos que comiesen, 
diciendo: Este es el decimocuarto día que veláis y permanecéis en ayunas, 
sin comer nada. 34Por tanto, os ruego que comáis por vuestra salud; pues ni 
aun un cabello de la cabeza de ninguno de vosotros perecerá. 35Y habiendo 
dicho esto, tomó el pan y dio gracias a Dios en presencia de todos, y 
partiéndolo, comenzó a comer. 36Entonces todos, teniendo ya mejor ánimo, 
comieron también. 37Y éramos todas las personas en la nave doscientas 
setenta y seis. 38Y ya satisfechos, aligeraron la nave, echando el trigo al mar. 

 El naufragio 
39Cuando se hizo de día, no reconocían la tierra, pero veían una ensenada 

que tenía playa, en la cual acordaron varar, si pudiesen, la nave. 40Cortando, 
pues, las anclas, las dejaron en el mar, largando también las amarras del 
timón; e izada al viento la vela de proa, enfilaron hacia la playa. 41Pero 
dando en un lugar de dos aguas, hicieron encallar la nave; y la proa, hincada, 
quedó inmóvil, y la popa se abría con la violencia del mar. 42Entonces los 
soldados acordaron matar a los presos, para que ninguno se fugase 
nadando. 43Pero el centurión, queriendo salvar a Pablo, les impidió este 
intento, y mandó que los que pudiesen nadar se echasen los primeros, y 
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saliesen a tierra; 44y los demás, parte en tablas, parte en cosas de la nave. Y 
así aconteció que todos se salvaron saliendo a tierra. 

 Pablo en la isla de Malta 

28 
1Estando ya a salvo, supimos que la isla se llamaba Malta. 2Y los naturales 

nos trataron con no poca humanidad; porque encendiendo un fuego, nos 
recibieron a todos, a causa de la lluvia que caía, y del frío. 3Entonces, 
habiendo recogido Pablo algunas ramas secas, las echó al fuego; y una 
víbora, huyendo del calor, se le prendió en la mano. 4Cuando los naturales 
vieron la víbora colgando de su mano, se decían unos a otros: Ciertamente 
este hombre es homicida, a quien, escapado del mar, la justicia no deja vivir. 
5Pero él, sacudiendo la víbora en el fuego, ningún daño padeció. 6Ellos 
estaban esperando que él se hinchase, o cayese muerto de repente; mas 
habiendo esperado mucho, y viendo que ningún mal le venía, cambiaron de 
parecer y dijeron que era un dios. 
7En aquellos lugares había propiedades del hombre principal de la isla, 
llamado Publio, quien nos recibió y hospedó solícitamente tres días. 8Y 
aconteció que el padre de Publio estaba en cama, enfermo de fiebre y de 
disentería; y entró Pablo a verle, y después de haber orado, le impuso las 
manos, y le sanó. 9Hecho esto, también los otros que en la isla tenían 
enfermedades, venían, y eran sanados; 10los cuales también nos honraron 
con muchas atenciones; y cuando zarpamos, nos cargaron de las cosas 
necesarias” 
 
 No la pasó muy bien Pablo en este viaje a Roma.  Dios le había llamado para 
anunciar las buenas noticias, le había dado gran Poder del Espíritu, había sido 
educado bajo los mejores maestros de la ley de Dios, era una persona recta pero 
ahora estaba sufriendo una grande tribulación.   
 
 Metidos en un barco que enfrentó grandes dificultades, en medio de una fuerte 
tormenta.  Cuántos no se preguntarían ¿Por qué Dios? ¿Por qué suceden estas 
cosas?  Pero Pablo allí, en medio de toda aquella confusión fue quien dio ánimo, quien 
organizó a todos para trabajar como equipo, quien dio buenas noticias, quien se 
sobrepuso a la adversidad para derrotarla.   
 
 Habían perdido toda esperanza de salvarse, pero Pablo era la provisión de 
Dios para todos ellos.  ¿Entiendes que tu eres la provisión de Dios para este mundo 
en medio de tantas adversidades?  276 personas se salvaron solo porque Pablo iba en 
ese barco. 
 
 Pero llegados a tierra, una serpiente lo muerde.  Vaya pues, Pablo iba de un 
problema a otro, sin embargo la fe de Pablo no solo hizo que se salvaran todos del 
naufragio, sino que nada le pasó ante la mordedura de la serpiente.  Todos quedaron 
impresionados, y le dieron un trato de dios.  Pablo entonces tuvo la oportunidad de 
predicarles a todos los nativos de aquella Isla las buenas noticias.  La salvación llegó a 
la isla juntamente con Pablo, empujado hasta allí por una oscura tormenta. 
 
 El padre del jefe de aquella isla enfermó y Pablo le sanó con la oración, así que 
la isla entera se volcó en cuidados y atenciones hacia Pablo y los del barco, que por 
cierto eran reos. 
 
 Dios usa aún las adversidades para sacar un provecho de todo ello. 
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 ¿Podrás entonces gloriarte en medio de las tribulaciones sabiendo que 
producirán mucho beneficio? 
 
 Marcos 11: 22 “2Respondiendo Jesús, les dijo: Tened fe en Dios. 

23Porque de cierto os digo que cualquiera que dijere a este monte: Quítate y 
échate en el mar, y no dudare en su corazón, sino creyere que será hecho lo 
que dice, lo que diga le será hecho. 24Por tanto, os digo que todo lo que 
pidiereis orando, creed que lo recibiréis, y os vendrá” 
 
 Jesús nos enseñó que si algún monte se atravesara en nuestro camino hacia 
los sueños y proyectos que tenemos, podríamos por fe hablarle y decirle que se eche 
en el mar.  No se cuantos montes se opongan a los sueños que Dios ha puesto en ti, 
pero si se que cuando un monte se te atraviesa no es para echarse a llorar y darse por 
vencido sino para salir victorioso y lleno de Poder de Dios.  Dios nos da el querer 
como el hacer, así que nunca desfallezcas en tu fe.  Persevera hasta el final 
 
 Hombres ordinarios pueden lograr lo extraordinario, pero la diferencia entre 
ellos y los hombres comunes es su respuesta ante la adversidad.  Mientras que la 
gente común se lamenta, llora y se queja; los hombres de fe tienen paciencia, 
perseveran hasta el final confiando en las promesas de Dios hasta salir victoriosos.  
Entonces el pasado parece hasta gracioso, aquel monte que se veía tan inmenso 
ahora no está. 
 

3.  Paciencia, Prueba y Esperanza 
 

Como podrás haber visto de todos los ejemplos anteriores, la tribulación en 
todos los héroes de la fe produjo paciencia, fortaleció su carácter y les hizo 
revitalizarse en su esperanza. 

 
 Gracias sean dadas a Dios que por medio de la fe en su Hijo Jesucristo nos ha 

hecho justos delante de Él, y así nuestras oraciones son escuchadas.  Gracias a Dios 
porque no hay tribulación que pueda derrotarnos ni hacernos caer.  Estamos firmes en 
la gracia, anclados en la paciencia, fortalecidos en nuestros carácter, gozosos en la 
esperanza. 

 
¿No es maravillosa la vida de fe? 
 


